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Si nos anima el verdád^ro íífóseo 
de mejorar ai prüleíar iadpydescenda-
mos hasta él, estudiemos áus necesi-: 
dades y procuremos poner el reme-
dio que sea posible para aliviarle, 
Lo encontramos en primer lugar 
tan ignorante, que dá pena; ¡que en 
naciones- civilizadas abunden tanto 
los analfabetos y sea cada día mayor 
la proporción á pesar de tantas lu -
ces!.. Obra altamente meritoria fuera 
dar luz á tantos ciegos intelectuales 
y que puedan ver. 
Pero aunque esta idea sea un poco 
rara ¿ h a de concretarse la instrucción 
sulo á aprender á leer y á escribir? 
verdad que esto sería el rudimento 
de tan grande obra .y lo demás sería 
la con t inuac ión y su ampl i ac ión ,pe -
ro ¿ h a d e consistir soio en eso el plan 
de reforma del pueblo? Me parece 
muy estrecho ese marco para subve-
ni r á sus grandes necesidades y si so-
io con esto nos con ten tá ramos sería 
caso de responder con carcajadas á 
los gimoteos y geremiadas, de tantos 
como lloran y lamentan el atiaso de 
cultura si en esto la hacen consistir, 
y no miran más lejos á ampliar los 
horizontes que permite descubrir al 
quesabe leer y escribir y está así en 
comun icac ión con el mundo entero 
y en el choque de las ideas y mucho 
más si esa preciosa facultad no ha 
de servirle para instruir le, sino para 
pervertirlo, pues en ese caso más le 
valiera no haber aprendido nada y 
conservarse en su ingénua y sencilla 
ignorancia^ que haber encontrado 
modo y manera de envenenar su i n -
teligencia con ideas deletéreas y erro-
res perniciosos. 
Qué papel tan importante les está 
aqu í reservado á aquellos que gozan-
do del beneficio de la ins t rucción, 
tiene el deber de comunicarlo; su pa-
pel es providencial, es un ministerio, 
es un sacerdocio y como tal deben 
ejercerlo con aquellos que se les en-
comiendan. 
Es con efecto un verdadero: sacer-
docio con sus semejantes; al penetrar 
en ese edificio moral, encuentran en 
su frontispicio la facultad primaria, 
la más noble, la inteligencia, que de-
ben cultivar, sembrando en ello los 
. gé rmenes de las .verdades que a lgún 
día b ro ta rán y g e r m i n a r á n facultad 
preciada, cuyo ambiente es la verdad; 
ese elemento es el que la nutre, luz 
.que la alumbra ó tienetanta inclina-
ción y propensión el que fuera de 
ella se asfixia y se intoxica. Deber es 
pues del magisterio ir como deli-
neando dibujando y a ú n esculpiendo 
'las verdades en las tablas de la inte-
ligencia, proporcionando les conoci-
mientos á la comprens ión de la ra-
zón y actiiando las luces del saber de 
modo qué no la ofusquen ni se con-
viertan en llamas que abrasan;recOr-1 
dando el paralelismo que existe en-
I tre la-visión corporal y la dei alma,; 
que supuesta la buena conformación 
del ojo y la suficiente luz; se requie-
fen a d e m á s proporciones entre el ob-
jeto visible y él. ó rgano instrumento 
de,.la visión, para que esta sea verda-
dera y responda á la realidad,evitan-
do los espejismos y las aberraciones 
esféricas y las c romát icas , porque 
con grande, parecido sucede lo mis-
mo á lá inteligencia en la visión de 
Ja verdad q'ue puede y padece erro-
res y falsedades que son espejismos 
del alma.' 
El derecho de enseñar es una fa-
cultad moral, que es absurdo supo-
ner, que ha sido concedida al h o m -
bre^ para que igualmente enseñe la 
vendad que el error, la vir tud que el 
vicio, esa facultad debe ejercitarse 
en difundir lo verdadero,esclarecien: 
dolo y abr i l l an tándolo y combat i r lo 
falso y lo pernicioso, pues lo falso, es 
pestilencia mortífera de la razón y 
los vicios corroen el alma y asi, es de-
ber dé la autoridad, cohibir con d i l i -
gencia el daño que habr ía de produ-
cir, daños más graves que los que 
produce la fuerza.y la violencia con 
injusticia cometida con los débiles. 
La inmensa mayoría del .pueblo, no 
puede precaver los engaños y los ar-
tificios con que se les seduce,, espe-
cialmente si halagan á las pasiones 
y si se concediera libertad para el 
error y el vicio, sucedería el caos, no 
solo en e! orden intelectual y e m p í -
rico, sino en el orden de los hechos, 
dando Jugar al estado, lastimoso de 
la actual sociedad. 
Hs decisiva la influencia del que 
enseña sobre el que aprende, y es ra*-
r ís imo, que pueeja el discípulo dis-
cernir, si es ó no verdad io que se le 
enseña y se le explica, viniendo de 
esta manera á convertirse la noble 
facultad de enseñar , en instrumento 
de cor rupción y halagando á las pa-
siones y á la propensión al mal. abu-
sando torpe é impunemente de tal 
autoridad en seducir y pervertir á las 
masas, con tantos libros, folletos, no-
velas, periódicos etc. impios. i n m o -
rales y obcenos y caricaturas r idicu-
las. 
De las verdades que al hombre le 
interesa conocer, son las primeras, 
las más transcendentales, ias que se 
refieren á su eterno destino, las que 
le recuerdan su ú l t imo fin y los me-
dios de obtenerlo, misión divina de 
ia Iglesia, conferida por su fundador 
la facultad que le pertenece de ma-
nera intangible, inviolable é imagi- , 
nable, para recordarle constantemen-
te al viandante de este mundo, , que 
ei cíelo debe ser su patria, y que. de 
las borrascas del mundo se l ibra, en 
el puerto eterno y que este viaje ra -
pidís imo á la eternidad, le guian bien i 
las virtudes. Je desvian y le hacen 
naufragar los vicios. 
No debe considerarse al hombre 
solo como un amina! industrioso, v 
m e n o s e n g a ñ a r l o , hac iéndole la ofen-
sa de que nada espere más allá de es-
ta vida; error materialista é impío , 
fuente nauseabunda de donde brotó 
el socialismo y la desesperación de 
los que no tienen parte en el festin 
de esta vida, sino que tomando por 
norte el fin ú l t imo, adapte á él, y per-
feccione sus aptitudes, punto este ca-
pital que debiera estudiarse y elegir 
mejor la profesión, oficio, arte ú ocu-
pación, para la que fuere más apro-
,pósito. 
Muy bien se concilian el estudio, 
conocimiento y práctica de las verda-
des Religiosas, con los conocimientos 
naturales, como los medios se orde-
nan al fin-y aun los intereses mate-
riales, se concilian con lá cultura, sin 
quedar agobiada la naturaleza racio-
nal por los intereses puramente ma-
teriales. 
A propósito de esto escribía Hippean 
en su obra Ins t rucción pública en 
Alemania; computa la población de 
Alemania en 46 millones de almas. 
Francia en 40 y los Estados Unidos 
en 38 y medio, cuenta los alumnos 
que siguen los cursos de la e n s e ñ a n -
za segunda y superior y dice en los 
Estados Unidos en 184 Universida-
des y 6,004 Colegios- y Academias-el 
total de alumnos era de 978,658 en 
tanto que en Alemania es 26 U n i -
versidades y 1499 Gimnasios, Escue-
las- reales,' normales, superiores dé 
mujeres é Institutos politécnicos el 
total de alumnos eran 294,088 y en 
FYancia en los Liceos, Colegios, Es-
cuelas especiales de! Estado a lum-
nos 72,839 y en los Colegios pr iva-
dos 77,000 hacen un total de 149 mi l 
899 alumnos. -
No hay nación que dé mayor i m -
portancia á la ins t rucción, ninguna 
donde el hábi to y .gusto de la lectu-
ra esté más difundido. En 1870 se. 
contaban 194,805- bibliotecas púb l i -
cas con 45.628,000 vo lúmenes . Los^ 
Colegios y Universidades tienen 
14,375 bibliotecas con 3.698,000 vo-
lúmenes . Sondas escuelas dominica-
les 8.366 y sostienen 1.241 gabinetes 
de lectura y ponen á la disposición 
del públ ico 2.636,126 vo lúmenes . 
Las Iglesias católicas tienen 4.478 bi-
bliotecas con 1,634,916 vo lúmenes . 
Todas estas cifras tienen su elocuen-
cia, prueban ma temá t i camen te que 
se trata de una nación que está muy 
lejos, como se ha dicho muchas ve-
ces de nación absorbida por los inte-
réses materiales. 
. * AMBROSIO 
(Con t inua rá . ) 
vuir a tumos 
(Cnsmoiiias de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACIÓN. 
. . N i s i q u í é r a con la p luma pude yo ser-
v i r cumplidamente á la Patria, pues mí le-
tra fué siempre mala y torcida y los oficios 
que yo copiaba no estaban presentables á 
ministros Je la Guerra tales como E s t é v a -
nez ó S á n c h e z Bregua (que escr ibía peor 
•que yo) y ahgunos hice dignos de que me 
hubieran mandado á mondar patatas a l 
cuartel Pero nadie me decía u.na palabra y 
supongo que los h a T í a i r d e n u e v o , a d i v i -
nando que de este compromiso me sacaba 
mi p r imero , el sargento Valdés á cambio de 
que yo le prestaba ropa de paisano, le daba 
puros v le convidaba al teatro. 
Cuando tocaban á lista yo me encogía 
de hombros y no l legué á comprender los 
toques de corneta que oía como quien oye 
llover,sabiendo que no iban conmigo,y har-
to del peso del machete a r reg lé uno de pe-
g i ; sin hoja y con solo el p u ñ o y la vaina, 
en la seguridad de quo yo no era l lamado 
á teñ i r mi acero en sangre de n i n g ú n ene-
migo de la Repúb l i ca , y eso que la pobre 
estaba rodeada de enemigos y dicejla histo-
ria que los mayores fueron los republica-
nos mismos-
N i de ins t rucc ión ni de ordenanza 
a p r e n d í nada; lo ú n i c o que se me pegó a l -
go porque me gustaba verlo hacer, fué el 
ejercicio de c a ñ ó n y por broma lo hacía yo 
con otros ü o m p a ñ e r o s / y m e en te ré en teor ía 
de c ó m o se Carga ó dispara un o b ú s ó una 
pieza de á 24. pero en prác t ica creo que 
hubiera sido nulo y que tal vez me hubiera 
salido ei t i ro por la culata. Con un escobón 
de caña figuraba yo los tiempos y adema-
nes de mete y saca, y me decían los otros 
que tenia disposic ión para hacer buen pa-
pel en la mural la de una plaza sitiada 
ó eñ la bater ía de alguna t r inchera, pero 
no sé que hubiera sido de mí con aquellos 
terribles chismes en la mano. H a b í a que 
manejar con m a e s t r í a un atascador de ma-
dera m u y pesado, un escobi l lón mojado 
para enfriar el c a ñ ó n , levantar el proyecti l 
que pesa un par de arrobas y estalla si se 
cae, y agarrarse á las ruedas de la c u r e ñ a 
para volver la pieza á su sitio de spués del 
choque de retroceso, y para todo esto se 
pone uno las manos negras y se le -forman 
vejigas y callos, y.Jray que tener muchas 
«chichas» por ias cuales supongo yo que á 
m i me sacar ían para ar t i l le r ía , á que solo se 
destinan los buenos mozos. Todo e s t o p o d í a 
pasar y quizá en caso necesario lo h a b r í a 
yo hecho, pero lo que á mí me horr ipi laba, 
y me parecía irrealizable era soportar á 
media vara de distancia el estampido de 
un mortero sin llevar los o ídos tapados con 
i-ilgodones y no echar los bofes con los f o -
gonazos, y como todo esto no lo perc ib í 
nunca sino m u y de lejos no puedo asegurar 
si el olor á pó lvora enardece el valor m i l i -
tar y ahora, ya viejo, deploro no poder con-
tar como cualquier veterano hermosas sen-
saciones experimentadas al pié del c a ñ ó n 
en el estruendo del combate, viendo al 
enemigo derrotado y oyendo los toques de 
la t rompa marcial que anuncian la v ic to-
ria . Tengo que cantar ta palinodia y c o n -
fesar á m i época y á la futura que soy un 
mi l i ta r que tiene en su hoja de servicios 
la nota triste de «valor , se le s u p o n e » , y 
aunque puedo ser estanquero ó mun ic ipa l , 
no me cabe el orgul lo de cualquier licen-
ciado del ejército de referir batallas y de 
l levaren la piel alguna cicatriz ó en el pe-
cho una cruz, medalla ó cinta jo ganado en 
la repúbl ica m á s mi l i ta r conocida, que en 
once meses hizo frente á cinco guerras y fe-
neció por un abuso de la audacia y de la 
fuerza, base hasta ahora de todas las' ins t i -
tuciones pol í t icas por encima de todas las 
bellas filosofías de los derechos humanos y 
del contrato social. 
Haciendo menos historia y m á s biogra-
fía d i r é que allá por el mes de Diciembre 
del 1873, estaba yo ya hasta los pelos de 
ese servicio mi l i t a r tan «penoso é insoporta-
ble» que he descrÍto,..v .que en Ik a t m ó s f e -
ra pol í t ica que se respiraba, en Madr id , l le-
na de alarmas y zozobras, veía yo d e s p e -
ranza de que la Repúb l i ca se fuera por 
donde h a b í a venido, aunque nadie calcula-
ba lo que pudiera sobrevenir. En nuestro 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
país siempre se cuenta con lo imprevisto 
V aunque hab ía grandesilusiones porla Res-
t au rac ión contando con el ejérci to del Nor-
te.se atravesaban lasambiciones delosrevo-
lucionarios m o n á r q u i c o s sin Rey. dirigidos 
por aquel ente h i s tó r i co que hecho gene-
ra! v duque por su reina, se portaba con 
ella como un ranchero, y que le había to-
mado el gusto á una Regencia de comedia 
que se l l amó «la jaula de oro* puesta en 
berlina por una Regen té que v e n d i ó á una 
prendera la p luma de plata con que se f i r-
m ó la cons t i tuc ión de 1S69. Había noticias 
de una gran consp i r ac ión contra e! r ég imen 
existente pero en desacuerdo cwn nobles i n -
clinaciones á proclamar á don Alfonso XIÍ 
que ten ían en grande tensión la expectativa 
púb l ica t e m i é n d o s e una nueva contienda 
enmediode lasque había . Ya era conocido 
el cambiazo que hab ían dado Romero Ro-
bledo y Ayala y é n d o s e de !a revoluc ión al 
campo del p r í n c i p e desterrado, y yo lo vi 
una noche en el teatro Circo hablando en 
voz m u y baja con la Marquesa de Bedmar 
y otras clamas furibundas a í fons inas . 
Lo que no puede nadie figurarse fué 
que los destinos de toda una nac ión llega-
ran á estaren manos de un general que con 
dotes militares y ca rác t e r caballeresco nun -
ca p e n s ó en ser hombre de Estado, y que 
por su propio genio enérg ico y decidido y 
sin contar con nadie ejerciera Pavía en 
aquellos graves momentos de Alejandro 
Magno cortando aquel intr incado nudo 
Gordiano. 
Por eso se dijo de él en un famoso so-
neto: 
F u é Cromwel l tan solo un día , 
y al vapor de la cerveza 
jugóse un día la cabeza 
suponiendo tal vez que la tenia, 
así como á Serrano se le r idiculizaba d i -
ciendo que en un baile de m á s c a r a s se ha-
bía vestido de «frasco vacío» y todos le de-
c ían : «Adiós , F r a squ i to» . 
El general Pav ía en cuarenta y ocho 
horas h is tór icas hizo el papel que solo han 
llenado en memorables p á g i n a s los cuatro 
personajes de m á s relieve de la historia 
universal; fué caudil lo como Alejandro, 
dictador como César ,p ro tec tor como Crom-
wel l y á r b i t r o de un Estado como Napo-
león; pero tiene la grandeza de que no 
a p r o v e c h ó para sí aquella ocas ión , y si el 
soneto le a t r ibuye mala cabeza pocos hom-
bres han dado más pruebas de desprendi-
miento y sensatez.' Tres dias estuvo sin sa-
ber que hacer con aquel cetro que e m p u ñ ó 
con mano de hierro teniendo en vi lo á la 
Nac ión , y si en su cabeza no hubo un ce-
rebro de jefe de Estado en su pecho latió 
un co razón digno de Cor tés , el Gran Capi -
tán ó Pizarro, y otros ejemplos mundiales 
de lo que han valido en culminantes perio-
dos de la historia la fibra v i r i l y la energía 
potente de la raza e spaño la . 
La figura h i s t ó r i ca ,de Pavía es fugáz y 
ef ímera , pero constituye una p^rsonalidad 
luminosa y llena de prestigios y respetos. 
F u é una muestra de soluciones transcen-
dentales en nuestra historia llevadas á ca-
bo por el azar representado en un solo hom-
bre con todos los defectos y virtudes espa-
ñoles, á quien la providencia ha inspirado 
en momentos en que todos los d e m á s han 
perdido la cabeza. 
Así vemos en el transcurso de los t i em-
pos que todo lo bueno y lo grande lo ha 
puesto por obra un solo hombre, y que en 
dondermichos han querido mandar ha aca-
bado por mandar uno solo. Cuando los 
pueblos sean capaces de elegir sus jefes lo 
será por derecho el m á s digno; mientras 
no, la autoridad la t e n d r á eí que disponga 
de la fuerza, y la sociedad es ta rá á merced 
de que el fuerte resulte bueno ó malo. El 
domin io y el mando es tán basados en el 
fundamento de la sociedad que es la fami-
lia, á que la naturaleza impone la m á s alta 
de las magistraturas no disputada ni c o m -
partida, y que garantizada por la ley divina 
del amor es el modelo de la autoridad h u -
mana, constituida en la patria potestad. D i -
chosos los pueblos que á sus gobernantes 
han podido l lamar con orgul lo Padres ue 
la Patria. 
Del d ía 2 de Enero de 1873 no presenta-
ré yo á la posteridad local mas que un cua-
dro con dos figuras. El general Pav ía ro-
deando de c a ñ o n e s el palacio de la Repre-
sen tac ión Nacional, al frente de ia gua rn i -
ción de Madr id y yo cogiendo por pri mera 
vez en mis manos un fusil Remington que 
pesaba como un plomo y que estaba m á s 
frío que la nieve. Aquel día no hubo tu tía 
ó por mejor decir m i t ío , ni general que 
valiera. M i sección estaba acuartelada y so-
bre las armas y apenas l legué me pusieron 
en la fila de a t rás , pasé lista y á las voces 
de mando yo obedecí pegando culatazos en 
el suelo y haciendo lo que m i c o m p a ñ e r o 
de al lado hacia con aquel armatoste, cuyo 
mecanismo yo no conoc ía ni por el í o r r o y 
que yo sabia estaba cargado. Como m i ma-
chete no tenía hoja puse el p u ñ o por bayo-
neta y cuando nos mandaron marchar for-
mados dando una vuelta por el palio ni sa-
bía llevar el paso ni mantenerme en fila y 
debí hacer la figura m á s desairada del e jér-
cito. A todo esto yo no sabía si estaba su-
blevado contra la R e p ú b l i c a ó estaba sobre 
las armas para defenderla; es verdad que 
mis jefes tampoco lo s a b í a n , pues la cues-
tión se estaba venti lando en la plaza de las 
Cortes, pendiente Pavía de si los diputados 
se iban del Congreso ó se quedaban. Yo en 
aquel momento tuve conciencia de la ins t i -
tuc ión á cuyo servicio h a b í a sido llamado y 
cuya bandera estaba dispuesto á jurar; pe-
ro sobre todo la idea de que prevalecieran 
los planes del duque de ia To r r e me i n d i g -
naba y de no venir la R e s t a u r a c i ó n del Rey 
legit imo yo prefería á Castelar al frente de 
la Repúb l i ca . 
Aquella noche, este humi lde soldado, 
con manta terciada, unos guantes verdes: 
helado de frío, de dos á cuatro de la madru-
gada, de centinela en la calle del Saúco , es-
taba dispuesto á pegar un t i ro á cualquier 
sospechoso que se acercara por aquel lado 
al Ministerio de la Guerra, y en cuanto oía 
una mosca gritaba la consigna: ^Quién v i -
ve?.. (....) abajo el embozo. Pero lo gordo 
hubiera sido tener que disparar. La recá-
mara y el gatil lo y todas aquellas piezas 
del fusil eran para mí un misterio, y meter 
un cartucho un problema de m e c á n i c a . Yo 
creo que me hubiera liado á culatazos, 
puesto que mi bayoneta no pinchaba, con 
cualquier enemigo de la repúb l ica que q u i -
siera atacarla por aquel lado tan bien 
guardado. No s é q u e hubiera sucedido,pero 
¡vive Dios! que me sent ía capaz de defen-
derla, y que para d a ñ a r l a h a b r í a n de pasar 
sobre m i c a d á v e r . 
( C o n t i n u a r á ) 
P O L I T I Q U E A N D O 
Parece, según se ha dicho á ultima hora, 
que va á haber presupuestos. 
Dios lo haga. Porque con presupuestos 
será mas holgada la primera etapa de gobier-
no del partido conservador, que es mucho 
aprieto hacerse cargo del poder mediado, po-
co más ó menos el año y rigiendo un presu-
puesto bienal. 
No hay que esperar gran cosa de D. T i r -
so, que dicho sea en verdad si no es ho:nbre 
preeminente en ningún ramo, en el dé su es-
pecialidad es menos que una medianer ía , 
como diz que dijo por boca de Pérez Zúñiga 
el barbero de su lugar. Los presupuestos se-
rán probablemente una edición nueva de los 
anteriores con la subida de alguna décima, 
centésima ó milésima, en cualquier factor t r i -
butario, que así hacen los presupuestos, los 
financieros que al tenazón proy c an desgra-
vacíones tan trascendentales como la de Con-
sumos, que no ha sabido proyectar todavía 
ningún financiero de los de dieciocho kilates. 
Pero eso es lo que hay hoy, en la casa l i -
beral. 
Escribí lo anterior el lunes y hoy martes 
leo la resolución de una crisis que ayer no se 
había planteado. 
Ya he dicho porque se paladea, que des-
de que terminen las conversaciones d ip lomá-
ticas franco españolas no tiene el Gobierno 
hora segura... 
Parece que ha entrado en Hacienda Nava-
rro Reverter; este es otro hombre que don 
Tirso; recuerdo que Canalejas discutiendo las 
cifras de un presupuesto hecho por Navarro 
Reverter habló de la aritmética reverteriana, 
en el sentido de que era una aritmética po-
co exacta. Pero han cambiado los tiempos 
y ahora, para Canalejas, Reverter, es el p r i -
mer financiero español . Asi andan de since-
ridad nuestros políticos.. . 
Con el remiendo este, creo que tiende Ca-
nalejas á tirar el próximo verano. Y la entra-
da en Hacienda de Navarro Reverter á estas 
alturas sin presupuesto, pudiera dar ese re-
sultado. Porque, según avance el tiempo sin 
presupuestos, se hace más difícil el cambio 
político, á no ser que se apruebe un buñue-
lo de presupuestos, con la venia de las opo-
siciones en cuatro dias 
Ya veremos. Los demás ministros que han 
jurado, son, sobre poco más ó menos como 
los anteriores. Arias Miranda, ha venido á 
Gracia y Justicia, ministerio más adecuado 
que el de Marina, en donde pasó el tiempo 
y tuvo el conflicto de! Almirante Puente. 
Villanueva, si no se ha rectificado, es ene-
migo de la acción africana. Y si no se ha 
rectificado él, ó tenemos pronto conflicto en 
puertas ya que no hay que creer que se rec-
tifiquen los demás . Pero nada tendrá de 
extraño que Villanueva se hubiera rectifica-
do porque desde el ministerio no se ven las 
cosas como desde el escaño; y ya es sabido, 
que iodo es s e g ú n el color del cristal con 
que se mira. 
Alba, es un moretista, el portador del c é -
lebre papelito. La entrada en el ministerio 
parece que ha obedecido a contrapesar la sa-
lida del Sr. Gasset. Ya veremos. Por hoy no 
podemos formar juicio más concreto. 
F . Martin O. de la Cruz. 
Halfazgxr 
A la persona que se fe haya perdido u i r 
llavero con bastantes llaves de uso domést i - . 
co en la última noche del septenario de Jésús 
puede mandar á la calle San Miguel n ú m . 51 
donde darán razón. 
A J E N I A S T T R I S T J E ^ S * 
LA km IKIPAL 
Da comienzo á las ocho y media bajo la 
presidencia del Sr. Zabala Muñoz y asistien-
do los Sres. Casaus Almagro, Ramos Herre-
ro, Alvarez Luque, Rojas Pareja, Conejo P é -
rez y Manzanarez ( D . Ignacio) 
Dada lectura al acta de la Sesión anterior 
es aprobada por unanimidad. 
A continuación se lee una solicitud del 
Arrendatario del Impuesto de Cédulas perso-
nales interesando los impresos de las que se 
han de expender el año actual y se acordó 
pedirlas á la fábrica nacional de Moneda y 
Timbre. 
Entra en turno otra solicitad de un señor 
Carvajal suplicando se le abonen las mil y 
pico de pesetas que se le adeudan por arren-
damiento de una casa escuela cita en la calle 
Ovelar y Cid y que según parece el Ayunta-
miento interino de 1906 tenía acordado sa-
tisfacer. 
El Sr. Ramos Herrero, con voz estentórea 
pide la palabra y cuando esperábamos de su 
elocuente verbo un discurso vibrante y de-
moledor, resulta, que se limita á proponer 
que el asunto pase á informe de la Comisión 
respectiva. 
No habiendo un ser tan audaz que se 
atreva á contradecirle se acuerda lo propues-
to por el orador. 
Son leídas y aprobadas varias cuentas de 
gastos entre las que figuran una de 10 pese-
tas por achicar el uniforme del antiguo direc-
tor de la Banda de música porque a! nuevo 
le resulta ancho (¿La Banda como le resul-
tará?) y otra de más de 100 pesetas por achi-
car los árboles del paseo. 
Se levanta la sesión. 
Dcemócratce ¿quousque tándem? 
¡nos estamos figurando 
que si proseguís mandando 
no quedará nada grande! 
U N REPORTER 
DE Lñ SETTIAMA 
Un e s c á n d a l o . — E l martes 12 por la tar-
de, s egún nos dicen iba un pobre pordiosero 
para la Casa de recogimiento po r l a calle de 
Belén, cuando le salió al encuentro un tal 
conocido por Juan Chavero, en completo es-
tado de embriaguez, insul tándolo de lo lindo 
y quer iéndolo detener. El pordiosero con so-
brada razón, le dijo que no lo reconocía co-
mo autoridad por no llevar distintivo de n in-
guna clase y por lo tanto no se dejaba de-
tener. Acto continuo presen tóse el Chavero 
con un bastón de autoridad, deteniendo al 
desgraciado hombre; pero cuando ocurría 
esta escena, presen tóse el alcalde de Barrio 
José García, propietario del bastón que usa-
ba indebidamente el Chavero, qui tándose lo 
y o rdenándo l e al pobre siguiera su camino. 
Con este motivo se p romov ió un fuerte es-
cánda lo . 
¡Como estamos en tiempos democrát icos 
y qué ganas de mandar....! 
A los contribuyentes 
E l diez y nueve del actual mes, ó sea el 
martes próximo, termina el segundo y últi-
mo periodo para el pago voluntario de con-
tibuciones rústica, urbana é industrial. 
A PIÑUELA O ) - -
Ansioso de gozar solo por verla 
El alma se me sale por los ojos 
Y tengo que mostrar indiferencia. 
Lograr quisiera su amoroso empeño 
Mi alma, cuya vida solo alientan 
Los afanes de verse retratada, 
En el fondo, de sus pupilas negras. 
Mas tengo que sufrir mi adversa suerte; 
Representar la hipócrita comedia 
De verla indiferente á mis amores 
Y tener, que mostrarle indiferencia... 
Salvador C E A N O 
(1) ROTO: No admito discusión de ninguna es-
pecie. Publica, si te place, tus poesías, y luego, so-
metidas á nn tribunal competente (las tuyas y las 
mías), que él dé su fallo.— VALE. 
G .A- O S ! 
A mí hermano 
Una lucha tenaz ei alma invade 
de aquel muchacho queá vivir empieza, 
y á un tiempo le trastorna la cabeza, 
y no acierta á decir ni lo que sabe. 
Suspiros hondos de su pecho exhala 
en intérvalos cortos: ¡Agonía! 
que viviendo, dar fé quizá podría 
de su muerte segura, por pasada.... 
¡Oh! Triste situación la de mi amigo; 
crüento padecer... ¡yo te bendigo!... 
• - • 5 £ - - • . . • • 
¡COSAS D E L MUNDO! 
A Piñuela y Ceano 
En la lucha por la vida, 
que es preocupación constante, 
si se mira hacia adelante 
no se encuentra la salida. 
Mas si al contrario miramos 
por no ser cosa corriente, 
tendremos eternamente 
de menos, lo que anhelamos. 
Asi el mundo está trazado; 
el final de todo esto 
por resolver ha quedado. 
, JOSÉ OLALLA REDONDO. (*) 
(*) Estas poesías están fuera del reto-concurso 
iniciado por el amigo Ceano; exigencias del ajuste 
hacen que me encuentre tras el «Aria triste» de 
éste y delante del abanico de mi no menos apre-
ciado amigo Piñuela. Exigencias que me honran, 
al colocarme entre ambos. 
(IMPROVISACION) 
Mujer divina, hurí graciosa 
rendidamente yo te suplico 
que, cuando el aire de tu abanico 
bese tu cara de nieve y rosa, 
tengas en cuenta que en tal momento 
este recuerdo que te dedico 
lleva en sus hondas el dulce viento. 
J . Ruiz Ortega 
I N T E R E S A N T E 
Se encuentra en esta nuestro querido 
amigo don Santiago Casilari, inspector pa-
ra A n d a l u c í a de la impor tante sociedad 
a n ó n i m a «La M u n d i a l » Adminis t radora de 
Cooperativas de capitales de supervivencia 
y fallecimientos. 
Esta importante sociedad viene á llenar 
el vacio de la e c o n o m í a d o m é s t i c a , fomen-
tando el p e q u e ñ o ahorro, base y fundamen-
to de un capital proporcional al mismo. 
Como idea l i l an t róp ica y de resultados be-
neficiosos y positivos es recomendable y 
digna de estudio para todas las clases socia-
les y está basada en la mutua l idad , ó sea 
en el esfuerzo de uno para todos y todos 
para uno. El p e q u e ñ o desembolso de una 
cuota mensual en p r o p o r c i ó n á los recursos 
de cada persona, const i tuy á los 10 a ñ o s 
para los supervivientes un capital doble del 
dinero adelantado. En caso de fa l lec imien-
to del socio, la cooperativa de contrasegu-
ros garanti/.a á l o s herederos no solo la de-
voluc ión de" las cuotas satisfechas en vida, 
sino una par t i c ipac ión á prorateo de los 
beneficios acumulados que hasta la fecha 
siempre ha pasado del duplo del dinero en-
tregado. 
De tan humani tar ia ins t i tuc ión daremos 
extensos detallles que lleven la conv icc ión 
de su ut i l idad y ulteriores ventajas á las cla-
ses tanto directoras como proletarias. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A ~ 
6 1 TRABAJO INTERNO 
^ » * — 
Es el trabajo interno el que modiHca el es-
píritu y le obliga de continuo á cambiar de 
derroteros, el que nos hace otros, el trabajo 
de formarnos, reformarnos y transformarnos 
sin cesar, preparándonos para semilla de eter-
nidad, ese es el trabajo que redime. *EI que 
no naciere de nuevo no veráel reino de Dios* 
decía Cristo, y nacer de nuevo es nacer á 
diario, es convertir la vida en un nacer conti-
nuo, en un continuo cambiar. Y cabe asi lo-
grar reposo, no el del estéril lago helado, s i -
no el del río corriente, en cuyo cristal se es-
pejan los álamos del margen, sin que á sus 
raíces les bañen dos veces las mismas aguas. 
Mejor d u d a r é inquirir y recomenzar cien ve-
ces el mismo sendero, que no sestear haraga-
nadamente á la sombra de una autoridad 
cualquiera rumiando el viejo pasto. 
Trabajar no es tampoco salir del paso, no 
es lo que llamamos cumplir y menos aún 
servir por la pitanza. Quien hoy en España 
no haga sino rendir lo que se le exige, sirve 
mal á la patria. Recordad la parábola de los 
talentos. !Y no vale decir queharto hacequien 
hace que cumple su oficio, no! pues mu-
chas veces sirve mejor quien lo toma de apo-
yo para vivi r y el vivir mismo se lo rinde á la 
patria en otra forma. N i sirve decir «yo no 
puedo más, harto es que llene mi comet ido», 
pues nadie sabe para qué sirve ni hasta don -
de alcanzan sus fuerzas, hasta que se le mete 
en empeño, nadie conoce sus bríos hasta que 
se los hacen probar en extremo. Por eso creo 
mi deber ei de acicatar, azuzar y no dejar 
tranquilo al prójimo, el de inquietar las almas 
cíe nuestros hermanos sin dejarles que se 
amodorren en siesta de ocio. 
^Una hermandad para el trabajo interno y 
renovador, para la ¡nvesíigación y eí examen 
libres y conducente á ello: disciplina, pero 
disciplina interna. No esa otra que los envi-
diosos y haraganes ponderan tanto y de que 
era modelo la banda de Roque Guinart el 
bandolero. 
Disciplina es deponer la soberbia y la en-
vidia que de la pereza nacen y reconocer las 
naturales graduaciones espirituales aun den-
tro de la más grande disparidad en ei pensar; 
disciplina es honrar y ayudar á todo ei que 
investigue ó piense por sí, piense como pen-
sare, á todo forjador de ideas vivas, sean és -
tas las que fueren, forjador que suele á la vez 
ser machacador de ellas, pues se hacen las 
nuevas con el bronce de las antiguas; á todo 
el que trabajándolas nos muestre que se h i -
cieron las ideas para el hombre.y no el hom-
bre para las ideas. Esta disciplina y no aque-
lla otra de los haraganes y cobardes que obe-
decen por no tomarse el trabajo ni cargar con; 
la, responsabilidad de decidirse á obrar por 
sí mismos^ I / . t-
Una hermandad, sí, una hermandad 'que 
será la patria al qabo, porque lo más hondo 
de ésta tiene que ser el ser ella una asocia-
ción para el trabajo, la explotación en común 
de un solar y la roturación también de un 
suelo espiritual, de una tradición. Y el mayor 
-trabajo á que la hermandad patriótica haya 
de aplicarse, es al de hacer patria y rehacerla 
y trashacerla, no encadenándola á formar al-
.guna de tradición, sino tomando á la tradi-
c ión como substancia del progreso, rotas sus 
pasajeras formas. 
Que no sea la tradición hacienda heredada 
de cuya mezquina renta se viva, sin acrecen-
tarla, como ociosos hidalgos de gotera de la 
•inteligencia, en sordidez espiritual, enterran-
-do los menguados¿ahorros. 
No hay ni institución ni doctrina alguna 
consustancial con la patria. 
I M I G U E L De U N A M U N O . 
Heroísmo ¿mtEquepqíio 
s o b r e h i p o t e c a s 
Para informes 
Juan de Rojas Ruiz 
Cuesta de los Rojas 9 \m 
f A B R I L DE 1446) 
No se hab ían cumpl ido treinta y seis 
a ñ o s desde que el ejército cristiano, m a n -
dado por el infante don Fernando, si t ió y 
t o m ó á Antequera, i n c o r p o r á n d o l a á Casti-
lla, cuando el rey. que lo era á la sazón don 
Juan 11, agobiado por los trabajos y sinsa-
bores que le acarreaban los grandes del 
reino y sus pr imos los infantes de A r a g ó n , 
envidiosos de la privanza de don Alvaro 
de Luna , acep tó , para poder hacer frente á 
los enemigos interiores, las proposiciones 
de tregua que le hizo el rey mero de G r a -
nada. 
Enclavada Anlequera en terreno moro; 
escasa de g u a r n i c i ó n , sin poder procurarse 
p o r s í mismos los antequeranos la subsis-
tencia mediante el cult ivo de ios campos y 
la cria de ganados, toda vez que harto ha -
cían con defender la plaza y su terr i tor io 
siempre expuesto á las algaradas de ios m o -
ros y no pudie.ido tampoco favorecerlos el 
rey, dec id ió este quedáse Antequera fuera 
de la tregua pactada y, que abandonada 
por sus derensoresJ volviese á poder de los 
mahometanos. 
A este fin, env ió carta-orden don Juan 
I I para participar su decisión ai alcaide y 
concejo de la ciudad, disponiendo se aco-
giesen al amparo de la de C ó r d o b a . 
Recibida la cana-orden por don Fer-
nando de Narvaez, á la sazón alcaide, con-
gregó á todos los caballeros de la ciudad 
para leerles el documento y pedirles dicta-
men sobre el partido que debían tomar. 
Algunos, los menos, opinaron que la 
plaza deb ía ser abandonada, pues no estan-
do comprendida en la tregua, tendr ía ella 
que contrarrestar el empuje de los infieles, 
si voluntariamente no la entregaban al ser 
requeridos para ello, según lo pactado por 
el rey con ei moro de Granada. Por otra 
parte, sí se consideraba á Antequera como 
no excluida de la tregua, se veían sus mo-
radores obligados por el tratado á suspen-
der las co r re r í a s por el terr i tor io enemigo, 
lo que les privaba d é l a s presas que en él 
cogían y que hac ía t iempo era su ú n i c o 
medio de vida, pues ei rey no les socorría 
como tenía prometido. 
No obstante las anteriores reflexiones, 
se opuso resueltamente ia m a y o r í a al aban-
dono de la plaza, mostrando propós i to i n -
quebrantable de defenderla mientras alen-
tase en ellos un soplo de vida. Cre ían afren-
tosa entregar sin lucha, y para ser profana-
dos por los enemigos de nuestra Rel igión, 
los templos consagrados al verdadero Dios, 
los sepulcros que guardaban las cenizas de 
seres queridos, y aquellos muros y torreo-
nes ganados por el esfuerzo y br ío de sus 
antepasados, y cuyas piedras conservaban 
a ú n las "huellas de la sangre generosa por 
ellos derramada en t i tánica lucha. 
Ena rdecidos los á n i m o s , acordaron uná -
nimemente los congregados, d i r i g i r al rey 
la siguiente cana: 
«Alto, y poderoso Señor : Vimos el man-
dado de V. A. fecho en Peñafiel en 15 de 
Marzo del presente y por éj acatamos el pe-
cho cristiano de V . A., pues por las disen-
ciones y guerras del reino, dice no nos 
puede socorrer aunque lo desea, á los 
nuestros trabajos, ni l ibrarnos los sueldos 
ordinarios que la vuestra Majestad nos so-
lía l ibrar , y que atento á lo dicho y o t r á s 
causas que á ello mov ían estaba de te rmi -
nado á facer treguas con el rey de Granada; 
y el vuestro cabildo y pueblo juntamente 
considerando muchas veces la determina-
ción del vuestro mandamiento y que de no 
obedecerle p o d í a m o s ser reputados de no 
leales (de que Dios nos guarde) y que si lo 
c u m p l í a m o s h a c í a m o s gran deservicio á 
Oíos y gran tuerto á nuestros padres y deu-
dos y mayores, que con tanto trabajo ga-
naron y sustentaron esta ciudad del poder 
del enemigo, y que e n t r e g á n d o l a nos ser ía 
de poca prez y honor, y s e r í a m o s reputados 
de t í m i d o s y cobardes, por que suplicamos 
á V. A . atienda á su útil , haciendo las d i -
chas treguas como mejor convenga, dejan-
do á Antequera fuera de ellas, que Con fa-
vor de S e ñ o r Jesucristo entendemos defen-
dernos.de otro mayor poder que el de Gra-
nada, pues de él algunas veces lo hemos 
hecho; y en cuanto al no podernos acudir 
con los acostamientos y salarios que de or-
dinario se nos daban,.decimos que va para 
cinco a ñ o s que nos pasamos sin cllos. 'por-
q u e n o se nos contribuyen, y así de a q u í 
adelante pasaremos sin ellos con el ayuda 
de Qíos.» 
Mucho placer recibió el rey al tener no-
ticia del alto espí r i tu , patr iot ismo y valor 
que animaba á los antequeranos, pero im-
posibilitado de socorrerles é instado por el 
rev de Granada á que cumpliese lo pacta-
do, respecto ai abandono de la plaza, viOse 
c o m p e l i d o á reiterar su pnmer mandato. 
Entre tanto el rey de Granada, sin pre 
vio requerimiento, v ino sobre Anlequera 
para posesionarse de ella; mas hubo de de-
sistir de su p ropós i to ante ia enérg ica resis 
tenciaque los antequeranos le opusieron. 
Estos hicieron nuevamente presente a don 
Juan 11 su firme p ropós i to de defender solos 
la ciudad, y entonces eí rey, alabando su 
intrepidez y b iza r r í a , a p r o b ó tan heroica re-
so luc ión . 
Entregados los antequeranos a su pro-
pio esfuerzo, estuvieron largos a ñ o s con 
vár ia fortuna, sosteniendo ín tegro e! ba-
luarte que hab ían jurado defender hasta 
mori r , y que, cual avanzada del ejército 
cristiano se destacaba amenazador, anun-
ciando la p rox imidad del día fausto cuyo 
sol hab ía de a lumbrar la cruz del Reden-
tor, br i l lando perdurable en las torres de 
la A l h a m b r a , y los estandartes de la media 
luna hundidos 'por siempre en el polvo de 
la vega granadina. 
A ñ o s adelante, en I46G, queriendo el 
rey Enrique I V premiar los brillantes ser-
vicios prestados por los habitantes de A n -
tequera, desde que esta fué conquistada y 
especialmente los sacrificios ydotorosos pa-
decimientos de los ú l t i m o s a ñ o s , exp id ió 
una real cédu la para que en Ib sucesivo se 
titulase nuestra ciudad «La Muy Noble 
Ciudad de A n t e q u e r a » . 
R-
Da !a Cruz Roja 
Nuestro querido amigo "el Presidente de 
la Comisión de Partido de Antequera ha re-
cibido el siguiente B .L .M. 
: : CRUZ ROJA ESPAÑOLA : : 
Asamblea Suprema. 
: : El Secretario Genera l : : 
B . L . M . 
A su distinguido amigo y consocio y le 
ruega que si para fomento de. la Biblioteca 
de nuestra Comisión en Melilla, á disposición 
de aquel bravo Ejército, pudiera recoger a l -
gunos libros y folletos (excluyendo los,polí-
ticos, heréticos y pornográficos) los envíe á 
la posible brevedad y en paquete oficial, al 
Sr. Presidente, dándonos cuenta de lo que 
remita para su oportuna publicación en cí 
Boletín. 
D.Juan P. Criado y Domínguez, aprove-
cha gustoso esta oportunidad para reiterarle 
las seguridades de su más distinguido apre-
cio y consideración. 
Madrid 1 de Marzo de 1912. 
La Comisión local de la beneméri ta Aso-
ciación no tardará en mandar su donativo en 
libros para que sirvan de instrucción y recreo 
á los heroicos soldados españoles que tan 
dignamente defienden la sagrada Enseña Na-
cional luchando con las feroces cábilas r i -
feñas. 
Si los antequeranos, pertenezcan ó no á 
la Cruz Roja, quieren cooperar á este acto de 
patriotismo, pueden desde hoy al día 25 en-
viar algún libro qne se ajuste y las condicio-
nes expresadas, á casa del Sr. Presidente don 
Rafael de Talavera y Delgado. 
No dudamos que Antequera responderá 
como sabe hacerlo, cuando se trata de reali-
zar un acto ostensible en favor de los que de-
rraman su sangre y hacen el sacrificio de su 
vida en holocausto de la Patria. 
:;EL(1FL!CT0DEL CARBON: 
Apropósi to de las huelgas mineras, recuer-
do haber leído aunque no sé donde; unos da-
tos curiosos que conservo en mi cartera rela-
tivos al conflicto que ofrecerá el mundo cuan-
do las minas de carbón se agoten. 
Es hecho probado, que las cuencas hulle-
ras de Europa se consumen rápidamente . En 
el pais de Gales por ejemplo es necesario pro-
longar las galerías bajo el mar. En Alemania 
llegan los obreros á t a n grandes profundida-
des que el calor es tan insoportable que se 
han tenido que abandonar dichos yacimien-
tos; el mismo fenómeno se observa en los Es-
tados Unidos. 
El geólogo i n g l é s ] . Dartin calculando no 
solo la cantidad de hulla de las minas hoy en 
explotación, síno la probable de otros yaci-
mientos vírgenes de países poco ó nada ex-
plotados, como la Corea, la China y las re-
giones polares, ha llegado á determinar la fe-
cha fija del agotamiento mundial del carbón. 
Esta fecha será <el o toño del año 2.012.» 
Es decir que dentro de cien años no ha-
brá ni un pedazo de carbón para pintar un 
monigote pero el conflicto económico nos 
amenaza más de cerca, quizá antes de c in -
cuenta años quizá antes todavía, pues á me-
dida que la hulla disminuya su precio se ele-
vará proporcionalmente hasta el punto de ha-
cer económicamente Imposible el consumo de 
tan precioso artículo 
Dentro de algún tiempo tragaremos c ru-
dos los manjares, nuestros cuerpos entrarán 
en calor por medio de ejercicios g imnás t i cos , 
y los que no tengan para costear au tomóvi -
les tendrán que viajar en las primitivas carre-
tas y los que no quieran confiar sus huesos 
á los aereoplanos tendrán que recurrir á los 
antiguos barcos de vela.. 
Muchos creen que las maravillosas pro-
piedades del «radium» nos darán la solución 
del problema pero el hecho es que por ahora 
el «radium» es una sustancia más escasa y 
cara que el diamante y yo francamente. . . .¡no 
veo la solución! ¡Cuantas míllonarias arro-
jarán á sus apagadas hornillas esos pedazos 
de carbón puro llamados diamantes, para ca-
lentar unas «malas sopas*! 
¡Yo por mí parte, pienso enseñar á mis hi-
jos (si los tengo cuando me case) á comer 
hierba y les aconsejaré se dediquen al bo-
xeo pues asi se calentarán las costillas para 
rato! ¡pobres hijos míos! 
M ú t pQráida 
A la Srta. S. L. de G. y R. 
¡Flor que una mañana vi, 
ya nunca te encontraré, 
y otra rosa, por abrir, 
de tu rosal cogerél... 
¡Ya del rosal te arranqué, 
ya tu belleza perdí, 
ya tus ho]as marchité.... 
y al vago viento las di! 
Ya mi corazón herido 
ilora cual si fuese un niño; 
¡ya siente el haber perdido 
la rosa de su cariño! 
¡Ya tu aroma delicioso 
nunca más podré aspirar; 
ya el jardín no es tan hermoso.... 
¡y es tan triste aquel rosal!... 
¡Ya en el rosal no te veo 
que mi riego refrescó, 
ya en ninguna rosa creo 
¡oh flor mustia que me amó!... 
¡Ya no veo pajaritos 
sobre tu rama cantando; 
todos por el jardincito, 
tristes, ¡.«asarán llorando!... 
Sin verte me acordaré 
aunque acordarme no quiera 
que fui yo quien te corté.... 
¡quién devolverte pudiera...! 
Quizás el viento hacia el lodo 
en su furia te arrastró; 
tuve la culpa de todo.... 
¡ÜO la tuvo el viento.... no! 
Te arranqué por conservarte 
pero me faltó el valor, 
y si no puedo encontrarte 
¡adiós para siempre... adiós!... 
¡Flor marchita!... ¡Flor perdida!. 
Perdona si en mi crueldad, 
pretendo, ¡mano atrevida! 
otra rosa deshojar!.... 
¡Flor que una mañana vi, 
ya nunca te encontraré, 
y otra rosa, por abrir, 
de tu rosal cogeré....! 
MANUEL OLALLA REDONDO 
P A T E N T A 
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H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
POR LAS C A L L E S 
Hace varias semanas, lancé á la publici-
dad en bien de la humanidad y para cono-
cimiento de las autoridades, un s innúmero 
de casas que yo creo estarán ya denunciadas, 
y evitaranse así desgracias, pues su mal esta-
do acarreará el derrumbamiento prematuro y 
personas que jamás habrán pensado pasar a 
la posteridad de la historia antequerana, ve-
ránse favorecidas con el gran honor de inmor-
talidad al sentirse aplastadas por los escom-
bros y madefas de las casas caídas . 
Papage, de cuando en vez, con las cuar-
t:llas en la mano y su lápiz, se dá unos sen-
dos paseos por esas calles de Dios, en busca 
de algo digno de mencionarse y como Ante-
quera es pacifica, apesar de alborotarla los^e-
mócraias , no hay sucesos sensacionales que 
llenen las columnas del .periódico, pues me 
distraigo en ir apuntando las casas que la de-
mocrácia ha hecho enfermar, las tapias que 
hánse caido y los escombros que hay enme-
dio de las calles interceptando las aceras. Es-
ta semana hay poquito pero bueno. ¡Oreja! 
En la Cuesta Real, hanse caído unas'ta-
pias y como es natural, los escombros en el 
arroyo; ademas hay otras, que no apurarse^ 
se caerán. En la calle del Rio, esquina á la de 
Barbacanas, enmedio de la calle otra tapia 
hay. En la de Doncellas, debajo de la casa 
n.0 13 ¡lagarto! existe un pedazo de tapia de 
la que hánse desprendido unos chinitos que 
atajan la calle. En lo alto de la calle Herre-
suelos, todavía existen los escombros de una 
casa que han echado abajo. En calle Santa 
Clara de otra casa echándose abajo llegará 
á formar una barricada infranqueable. En la 
calle Capitán Moreno, también hase caido 
otro pedazo de una tapia, estando interrum-
pida una de sus aceras y de un dia á otro cae-
rase mas. Todos estos escombros que estor-
ban en la via pública, podían obligarse á los 
dueños que los quitasen, pero adelante. 
En la calle del Codo existe otra tapia en 
el suelo; en la misma calle, se hacen, por 
aquellos vecinos, las necesidades más peren-
torias, enmedio de la calle y unos solares, sin 
recato de ninguna clase, s iéndole imposible 
al repórter seguir, por el hedor insoportable 
que despedían aquellos lugares, pues había 
dos ó tres niños, ya grandecitos que era una 
vergüenza en pleno día, haciendo sus nece-
sidades fisiológicas. Estos abusos deben de 
ser evitados a todo trance, porque ademas de 
ser un ataque a la moral...y tal, es antihigié-
nico y el año pasado tuvimos muy cerca el 
cólera. Después de todo no esta mal; ellos 
dirán, mandan los nuestros, los demócratas. 
Viva la libertad, y hacen..Jo que pueden, por 
que no pueden mas. 
Papage 
- ¡ - S e c c i ó n religiosa 
IGLESIA DE S. A G U S T I N 
Las religiosas «Siervas de María» tan ce-
lebradas y estimadas en esta culta y religio-
sa Ciudad, por el fiel cumplimiento que dan 
á su altísima y humanitaria misión de asistir 
y consolar al enfermo en su mismo domicilio 
y con la solicitud de la más cat inesa de las 
madres, se proponen honrar con el mayor en-
tusiasmo y esplendor á su gloriosísimo Patro-
no, al más simpático y popular entre los san-
tos, ai abogado de todos y de todo, al gran 
Patriarca S . J o s é . 
Para ello, ei dia 19 del actual á las 11 a. 
m., se celebrará en su Iglesia de S. Agustín 
una solemnísima Misa diaconada con exposi-
ción de su D . M . y Panegír ico del Glorioso 
Patriarca, que está á cargo del muy ilustrado 
y dignísimo Arcipreste de esta Ciudad señor 
D. Rafael Bellido. 
Después de la misa, quedará expuesto el 
Ssmo. Sacramento hasta la terminación del 
piadoso Ejercicio que se hará por la tarde á 
las 4 y media, y que terminará con la bendi-
ción y Reserva. 
Todos los fieles que visiten ese dia la men-
cionada Iglesia con las condiciones ordina-
rias, pueden ganar indulgencia plenaria. 
¡ADORACIÓN NOCTURNA 
Esta Sección Acoradora Nocturna del 
Ssmo. Sacramento, celebra vigilia ordinaria 
de Turno, en ia S. I . P de S. Sebastian á las 
nueve de la noche, del 23 al 24 del corriente 
Marzo. S. D. M . será expuesta á las diez, en 
el altar mayor de dicha Iglesia. 
| En breve comenzarán los trabajos del Con-
sejo de esta Sección, para la oiganización de 
la hermosísima fiesta de las Espigas que ten-
drá lugar en el plenilunio de Junio, según or-
dena el reglamento de dichá Sociedad. 
rntrn 
¡Válame Dios y qué salidas tan extraña» tienes 
algunas veces!... Al mismísimo Satán no se le ocu-
rre hacer diabluras semejantes, para entretenerse 
á costa de los humanos aquellos que no disfrutan 
de la inmortalidad; tal vez porque yo no la quiero 
tú pretendes inmortalizarme ya que has conseguí-
do para t i ese privilegio. 
¿Crees, por ventura que yo voy á exponerme al 
ridiculo que supone poner mis versos en parangón 
con los tuyos, con esos famosísimos versos que te 
harán ocuparun asiento en el Parnaso junto á Ho-
mero, Virgilio y Dante? Pensar en ello solamente 
sería una insensatez en mí, un desaguisado á mi 
modestia, y yo no soy capaz de tamaña felonía, 
porque ¿quién será tan osado que se permita echár 
selas de cradlto laxa ho/no, con un escritor que 
por ser Utteratias loqui qaan cwteri, escribe esta 
estrofa: 
•«Mirad la. iglesia allá á lo lejos 
fpor Dios divino (¡!) fué diimjada... 
1 »Mirad su torre: hacia los cielos 
»se yergue altiva AÚN (i') centenaria.,.» 
Es necesario ser un genio, un super-hombre 
para escribir cDios divino» toda vez que nadie ha-
bía en el mundo que supiera que la palabra Dios 
encierra el concepto «divinidad», que así como es 
imposible divinidad sin Dios no es posible Dios sin 
divinidad. Gracias á la «Divinidad divina», hoy, 
merced á ese verso que sirve de estuche á las pala-
bras «Dios divino», magnífica joya de la literatura 
local, hemos aprendido una verdad que descono-
cíamos hasta ahora^ 
Y paso por alto, sin ocuparme de él por su 
gran profundidad el concepto aán centenaria, pues 
solo una inteligencia privilegiadapuede concebirlo: 
¿hay, acaso una persona á quien sea dado afirmar 
que, un hombre qne tenga varios siglos de exis-
tencia deje de ser centenario, y se quede con la 
misma edad qne cuando nació?Esto, lo mismo tra-
tándose de un hombre que de una torre, es incom-
prensible para mí, dados mis cortos alcances, y re-
nuncio á ocuparme de ello. 
Y ahora, permíteme amigo Ceano, unapregun-
ta: ¿Qué clase de rima es la que empleas en tus 
«Arias tristes»? A mí me es absolutamente desco-
nocida. 
Cuando hice la tontería de estudiar «Precepti-
va literaria» (y digo tontería, porque ya veo que 
para nada me sirvió estudiarla, pues tú no vistes 
ni aún su portada, y sin embargo te hacen célebre 
tus versos) aprendí que hay dos clases de rima: 
por consonancia, que también se le llama perfecta, 
y por asonancia ó sea rima imperfecta. Consonan-
te son todos los vocablos cuyos finales, á partir de 
la letra acentuada son idénticos, como vaiey toma-
te; y asonantes son los que teniendo iguales las vo-
cales de sus terminaciones, difieren en sus conso-
nantes como sucede en J )rtícó y cómico, histórica y 
dialéctica. Así pues, para que una palabra sea aso-
nante de otra se necesita que sus terminaciones 
contengan las mismas vocales, y estén colocadas 
estas en ei mismo orden: efe/nerides es asonante de 
Euinénídes, porque ambas terminan eu e i e; pero 
no puede serlo de Arquímedes, que rima en i c c. 
Esto hace que admire la innovación que has 
hecho en la rima, pues has llegado en ella al colmo 
de la imperfección, rimando cacon cia, lea etc.. co-
mo resulta del «Aria triste» en que rimas hería,í-ri 
diferencia, -atientan, ncyras, comedia, y otra vez in-
diferencia, forma nueva, que debes enseñar á los 
aprendices de poetas. 
Y no me he de ocupar de la medida de tns ver-
sos, que resulta un poco desigual: ello es debido á 
que como en los comercios de tegidos se compra 
por metros y se vende por varas, tú, acostumbrado 
á usar ambas medidas indiferentemente, porque tu 
indiferencia^ ...1) es tan grande que nos hablas 
áeelia tres veces en once renglones cortos como lla-
mó á los versos un ilustre escritor, no es de extra-
ñar que uses en tus composiciones unas veces el 
metro y otras la vara; y sí en los versos que mides 
con ésta te quedas corto, puede compensarse la 
falta con el exceso que resulta en los que mediste 
con metro, y tatti contcnti. 
Todas éstas razones me obligan á no aceptar 
ese original ruto, rato, reto ó lo qne sea, ya que tu 
superioridad sobre mí es tanta, que pudieras decir-
me, con Jackson Veyan: 
Ni tienes ingenio 
Ni tienes donaire, 
Ni entiendes de letra 
Ni sabes hablar. 
¡Pues vete á paseo 
A tomar el aire 
Que es lo más barato 
Que puedes tomar!.. 
Y yo, aunque es mucha mi ignorancia, carezco 
de osadía para llegar á tal extremo. 
PIÑUELA 
^ ¡ 
Librería - P a p e l e r í a - Imprenta 
LL ÜIÜLU AA — 
Cada t o m o 40 c é n t i m o s 
Se hallan de venta todas 
las NOVELA DE AHORA 
que á continuación se ex-
presan: 
T I T U L O S D E LAS OBRAS 
El L ince . 
H o m o Sum . . , 
A lad ino , ó la l á m p a r a marav i -
llosa • 
O t é m p o r a ! ó mores! . . . . 
Amaya ó los vascos en el siglo V I H 
B e n - H u r , 
La H e r o í n a Zegri 
El c lub de los Cuellos negros. 
Uarda 
La Justicia de Dios . . . . 
Se ha cometido un cr!men. 
Una aventura t rágica . . . 
El Hombre sin ca ra . . . ' • 
Z . . . el estrangulado!*. . . . 
Unos pasos en la obscuridad. 
La clave del enigma . . . . 
El secreto de la solterona . 
Los hijos del a i r e . . . . 
TOMOS A U T O R E S 
Michel Corday 
G. Ebers : : 
Eduardo de An t r an : 
J. Navarro Villoslada 
Lewis W a l l a c e : : : 
F . Luis P a r r e ñ o : : 
F . du Boisgobey : : 
G, Eber : : : : : 
R. Ortega y Frias: : 
A . Boissiere : : : : 
Charles Foley : : : 
Mme. Augustus Graven 
E. M a r l i t t : : : ; : 
En. ¡o Salgari 
ADVERTENCIA: Las demás obras publicadas no comprendidas en esta re-
lación y que no estén agotadas se pueden encargar con toda prontitud 
para pedirlas á la casa editorial Calleja de Madrid, así como todas las que 
se deseen de esta Casa, de sociología, medicina, jurídicas, populares, no-
velas y otras. 
Todos los jueves se recibe X v O Wobróla do Atioaro. 
vocionarios para señori tas y niñas; fantasía y lujo, 
vocionarios para señoras en pasta negra, 
vocionarios de Semana Santa, latín y castellano. 
ÜieaénfeE anlspsíaiía 
— DÍA 14 DE MARZO. — 
1810.—Llegó á Antequera el rey intruso 
José Bonaparte. 
Después de haber asistido á la fiesta re l i -
giosa que le dedicó la comunidad de un con-
vento de esta Ciudad, marchó á Archidona, 
á donde liego al siguiente día. 
— DÍA 15 DE MARZO. — 
1446.—Manda el rey don Juan II á ios 
antequeranos, que abandonen ia plaza. 
1730.—Entra el rey don Felipe V en A n -
tequera. 
Le acompañaban su esposa doña Isabel 
Farnesio y toda la familia real. Estuvieron 
cinco días, hospedándose en la casa del Mar-
qués de Villadarias. 
• • • • C O ü M O S .-. .• 
mu u mmos y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
10 de Marzo de 1912, 
I N G R E S O S 
Por 403 imposiciones. . 
Por cuenta de 44 prés tamos, 
Por intereses . . . . , 
Por libretas vendidas . . , 
Total i . 
P A G O S 
Por 13 reintegros •. . . , 
Por 7 prés tamos hechos . 
Por intereses . . . . 
Por reintegro de acción 
Total . . . 
PTAS 
4886 
3065 
157 
8108 
320 
810 
1131 
GTS. 
71 
71 
93 
12 
05 
El de el Ministro de Fomento: 
Hacer obras de misericordia. 
El de el Ministro de ia Guerra: 
Ascender á Sargento ai Cabo de Buena 
Esperanza. 
El del Ministro de Marina: 
Hacer una escuadra de barquillos de 
Canela. 
El de el A s t r ó n o m o : 
E m p e ñ a r el telescopio /pegarse un pu-
ñetazo en los ojos para ver las estrellas. 
El de un Sacristán: 
Encender las velas... á un berganí ín . 
0 un A r m o n i o nuevo á pía zos ó al cuntado. n f o r m a r á o n e l S i g l o X X 
E T O R E A D O R 
Nouveau Moule á Cigarettes roulaut et fer-
mant Ies deux bouts en une seule opérat ión 
avec tous tabacs et plantes médicnalesi . 
M a n i é r e de s'en s e r v i r : 
Ouvrir le Moule (la marque «Le T o -
réador» tournée vers sai), placer dans ia ca-
vité formée par les 2 rouleaux la quanti té de 
tabac nécessaire pour une cigarette, ensuite 
le teñir f ermé de la main gauche, et avec 
le pouce de la main droite faire tournerle ru-
ban sur soi pourdonner la forme cylindrique 
au tabac; placer une feuillo de papier g o m -
mé en les deux rouleaux, mouiller la partie 
et faire tourner á nouveau le ruban jusqu 'á 
ce que la feuille de papeir disparaisse (faire 
fa ire 2 ou 3 iovrs en plus pour l a ferme-
ture des bouts) ouvrit alors le moule, la c i -
garette est terminée. 
AFINACIONES Y 
REPARACIONES DE P I A N O S 
Se rec iben avisos , M e r e c í l l a s 68 
TIP. EL SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ 
